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Fuenlenovilla: á D. Gregorio Perez Los agraciados con los curatos espre-
Yela, Cura de 1\lalpica. .., sados solicitarán de la Cancillería del Mi-

Casasbll()ll~ f i 1~D'. 1L,tc~r $erran,~ -~isrtrio (\i; ~r~Jarf Jti.f,Lioja'. ~µ Realcé-
Cura de t'4v:e~~- ¡) t/ j:i ( :'° 1 , : f , P,~I~ de ~re&,~nWcio~.'. Y:~ºP, jt!a, por me-

• · · , • ,, , ' ,; •. , 4 , 0 • )., -~ • ~ro-de esta- Seétehif'lit r-l!&-• Ú()ncu rso , la 
NUEvos. instilucion canónica; lodo á la mayor bre-

. vedad posible, con el fin de que d~ntro 
Pozo-alcon: al Lic. D. Luis Bear y de dos meses, contados desde esta fecha, 

Orliz Presbítero cslcn posesionados de sus respectivos 
~illaverde de .. •· j\fa'djj ~-~/·~¡: ::JJ,~ ,.Dl•f ,f?m·?.,r~s •. _~egJJ.'. n' .yníctie~ del ~rzobisp.ado; 

Narciso Domeneeb J:.Jni'tt_; \T~$J1Ük p_~Ja lJtt!ige{);c,~i}e. · (l¡He s1 n,o lo hacen 
Alcabon: á D. Sebastian Lesmes del té_s pdr_al'a ,rerJUJCIO Y se t01u~ran las pro-

Pozo, Presbítero del Arzobispado. v1dencias a qu~ haya lugar. ~oled? fecl~a 
·· -Noez: á·D·.·BernardoGulierrez y Mu-· ut.,.Ji.up.i;.a~ .. :::-::-Lic, p ... Au.lon1.Q .,T1..bur.<at:> 

ñoz, Tonsurado del Arzobispado. Acevedo, Secretario. 
Valmojado: á D. Vicente l\Ioreno y 

Sanchez, Tonsurado del Arzobispado. · 
· Romeral : •á D. Mariano Lopez 01·lk PAirr~ NU O}'ICIÁL. 

ga, Tonsurado. · · · 
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Presb1tero esclauslrado. · · · · EN tos NÚm:nos ANTERIORES. , ':• ·· ·. 
_: Ir~~la_ de Cazo~·!~: á D. Florencio · · · : 1 

' 

Luque y Alfaro, Diacono. · 
·Huecas: á D. Bernardino Romeral, 

Presbítero, _tisclauslrádo del Arzobispado. 
Ugena: á D. Anselmo Anguianu, 

Presbíte.ro del .Arzpbisp~do. 
Lucillos: á D. ·Mariano Carrera, Pres,-

bítero esclauslrado. . · · 
Ytinclillos: á D;' LMncio Puente. 

Preshílero, esclauslrado del Arzobispado, 
Malaguilla : á_ D. José Vicente, Pres-

Lílern. .. 
Boróx: á D; Casimiro Alonso, Pres-

bítero. . · · 
; Caspueñas: á' D .. José Sainz Pardo. 

Tonsurado. · ' 
· Aranzueque: á D·.· Toniás Oiia_, Ton-

surado. · 
· Los 'Mo!Jnos: á D. Cárlos Fernandez 

Terán, Tonsurado. 

Yo lo j11r~ por todo~. los co~,i'zones 
que veo conmovidos por el peso de mi 
palabra, y que repiten la verdad con un 
eco. s.iJDpático. No, ·no. Cuando verdade­
_ramente: sabenios amar, no puede satisfa­
cer' _n ocstra dk:ha una .eaperariza, perpé­
tua. No, no. Yo no quiero esper.áoza•én 
el cielo. ¿Qué puede efeclivamenle espe­
rarse cuando el amor infinito tomándome 
en sus brazos, como un padre á su hi.fo, 
me diga: ¡ Héroe aquí!· ¡ y para• ~ielÍlprel 
Pero vosotros preguntúis , ¿ y qué •hace-­
.mo:s :'en el cieló con ese goce- ·e'te1:no? La 
vida quiere ser, .quiere ser lodo Jo más 
posible, la vida es el movimiento ¿dónde 
ei¡Jará /pues el movimknlo de- lnna·' Yida 
detenida para siempre• en. es~ cen'tro ili.-
_mulahle? · · · · . ·· · .-· · 1 

Yo os preguntaré tambiell'.á m•i vez. 
Dios; .que n'o puede'. estcnderse mas ctllá 

~°'uta . . ~e ádvicrt~quo se'gun co~uni- · de él mismo, puesto que·EI es'Cl· Infinito 
cac1on r~c1.h1da en es(.a Secretaría de Coff- y. se basta á _sí solo; ¿ eslá condenado por 
cursos' del Sr; Viba-rio Qeneral edesiásti- su naturaleza á una inamovjlidad clsrná? 
co de Alcalá de Henares. fecha 9 del ac- ¡ Ysu .vida os ·parece .la--eternidad. rle la 
tn:il, ha fal-lecido · O. Quintín. Martinez, mu.ar.le! Creis a.roso: qne la, vida· éstá au,. 
Cura de Ualconele, el· dfa !:i de este -.es~ sen te y que el ffi(),Vimidnto nó:·oxiste 1 por­
presado mes,: :nombrado .para el curato que el progreso tiene un·té~mino 1, y-15.or .. 
de Vallecas. . que en ese térn1in-0 recibe:la vida·su·corn-
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ple~1ento infinito?¡ Ah! Vosotros calum'.:. 
niais no estro dogma, al: paso q·ue igno·rais 
los dos misterios del· amor que posee , y 
del amor que se .une para nurica jamás 
separarse; Existe el moviinie1\lo de la 
vicia que busca el término de la vida in­
digente, de la vida hambril'nta; sí, yeste 
es el movimiento que· conocemos en la 
tierra, en n uesl1·0 dt•slierro. en el tiem­
po; ·pero hay lamhien el movimiento de. 
Ja vida que posee. de la vida que siente 
su plenitud y su hartura. El ciervo bus­
ca la fuente, está sediento, anhelan le; 
fatigado; y ese es el movimiento de la vi­
da que busca; el ciervo ha encontrado la 
fuent-e y ~iebe á gran~es lnígos: y e~c es 
el movimiento de la vida que goza. 
"·Vaisbtíscan<lo lo.que· amais, y esa 

es la vida, ese es el mo,·imienlo de la vi:. 
da inqt1i_ela, el mo,,i1üie~io doloro,so; pe­
ro halfa1s lo que Lusca1s y dec1s abra­
zánd91o: Ya lo tengo. jamús lo Yolve,:é á 
perder'. ¡ Y esto os parl'ce la inmnovili­
dád 1 ¡ Y .Csto os parece la muerte! ¡ Ah! 
os flamais filósofos, y no conoceis la gran 
filosofía de las cosas. ¿,Porqué me hablais 
de muerte y de inamovilidad á visla de 
esta posesion final de un término, cu·an­
do esta posesion final es el movimiento 
supremo de la vida y el mas íntimo albo­
rozo de la ,,ida? Si ; eso es la vida , la 
vida completa, y con ella el movimiento 
mas perfecto. Y es porque allí está el 
Occéano del ·ser y de la beatitud, y el 
hombre se sumerge en él con una felici­
dad siempre renovada, es porque allí es~ 
tá el Occéano de la verdad, y el hombre 
anda por él_ de claridades en claridades, 
y ·esta claridad és Dios y siempre Dios; 
es porque allí está el Occé;mo del amor, 

. y el hombre navega por él, de delicias 
en· delicias, y estas delicias son Dios Y. 
sierripre Dios. Mas allá no hay nada. Allí 
e~ta· todo lo que se puede· ver, · todo lo 
que' s~ puede amar , todo lo que se puede 
desear. El hombre reposa állí, y allí se 
mueve· al mismo. tiempo, y es. porqtte al.lí 
hay lo ·que el ca.mino de. la vida nQ co­
no'c~ ni puede conocer; el · himno 'miste­
rioso eil,li'e el movimiento y el reposo, 
entre 'el progreso y el térmmo: término 

infinito que no limita el progreso, sino 
dándole su coronacion y su 'plenitud , tér­
mino para siempre beatifico que·detiene 
al homb1·e en Dios. co.mo el Occéano al 
pez, para darfe con una_cfúsicm siempre 
nueva de lo Infinito, una felicidad que se 
renueva etern amen le. 

Vedle ahí; ese .es el término. Todo lo 
que se aparta de ~¡ es un estravío, todo 
lo quP, se aleja .de ,él es im:i d~cadenéia. 
Vamos todos a U, para decirnos con 
trasportes unánimes. Ya hemos llegado: 
se ha consumado el progreso .. 

Confere11eia IV. 

EL PROGRF.SO MATERIAL Y EL PRO{iRESO 

MORAL. 

En las dos conferencias anteriores ha 
fijado el Il. P. Félix, el punto de partida 
y el punto de arri_bada · del _p1:og~·e~o hu­
mano; y establecido ya el prmc1p10 y el 
término del progreso. se presenta natu­
ralmente una tercera cuestion. ¿ Cómo de­
be marchar la humanidad del uno al otro? 
¿Cuál es la naturaleza de esta márcba pro­
gresiva, cu ya vocacion le ha comunicado 
Uios, revela ndole su ca ida? En o Iros tér­
minos. ¿'Cuál es el objeto principal ·del 
progreso humano?· La gravedad de esta 
cueslion ha suscitado escuelas, las escue­
las sistemas, y los siglemas opiniones; 
pero en el fracc_ionamienlo indefinido de 
las escuelas. de los sistemas y de la§ opi­
niones ~e presenta un p~nsamienlo y se 
desprende una ·tendencia • como el pen­
samiento general y la tendencia mas uni­
versal ; el desenvolvimiento material, en­
señado en los libros y . practicado en las 
realidades de la vida, como el progreso 
principal, como el progreso mismo. A. vis­
ta de este hecho contemporáneo, el ora­
dor Sl' propone indagar cuál es en si mis­
mo el valor del desenvolvimiento material 
en el progreso humano, y cuáles son las 
consecuencias sociales de su exageraci<in. 

El desarrollo material en el conjunto 
del progreso humano frene su valor rela­
tivo. Del mismo modo que la salud en el 
individuo es una cuestion normal, aun 
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para el. ejercicio armónico y vigoroso de mucho mas grandes y mas dignas .lamhien 
]as facult.ades intelectuales y morales , a~i de vosotros. Es preciso que no olvideis 
hay tambien un grado de desarrollo ma- que hay una cosa mas grande que todas 
terial útil y aun necesario para la plenitud esas conquistas y que lodos esos triunfos; 
de la vida social. El desenvolvimiento y esa COi)a mas grande. sois vosotros. 
material es por consiguiente un pregreso; llay para mi alma una contemplacion mas 
pero un progreso en la materia; y uno entusiasta que el especl~culo de vuestras 
es el progreso en la materia y olro el pro- obras maestras pasadas, presentes y Iu­
greso en el hombre. Y aun cuando estos turas. y es el e.spectáculo en la tierra, 
dos progresos no estén necesariamente se- espectáculo que no tiene senwjante,: de 
parados, tampoco están necesariamente las bellezas y armonías de] hombre. 
unidos. El hombre perfeccionando !a ma- _ 'cuando yo dirijo mi vista á ésas ele~ 
teria puede degradarse, y se ven en un vadas cumbres de la naturaleza humana, 
mismo pueblo y en un mismo dia estos e!] que mi pensamiento descubre con un 
dos fenómenos, el progr~so material y la jubilo que no puede espresarse, tantas 
decadencia humana. Para fijar·. pues, magnificencias impalpables, tantas helle­
la verdadera doctrina del progreso, es zas inmateriales, sufro, lo confieso, su­
necesario decir cuál es la parle verdade- fro al ver nuestras verdaderas grandezas 
rameole progresiva del hombre, y cuál humilladas anle .las glorificaciones de la 
es _la .esencia de un progreso verdadera- n1aleria , sufro al ver que concedeis á los 
mente }1umano. · prodigios de la materia, admiraciones 

El· P. Félix entra en el fondo de la que no alcanzan las maravillas de las al­
naturaleza humana, y despues de haber mas. Sí. lo que yo deploro y el n_ial que 
demostrado por donde sube el hombre y yo quisiera anunciaros con una voz tan vi­
por donde desciende , establece sobre la gorosa que hiciera oir en lodos los confi­
naturaleza misma de nuestras facultades, nes del mundo su eco terrible, es la exa­
la gerarquía de nuestros progresos., y geracion del desarrnllo de la materia, pro­
viene á deducir que el progreso material clamado por los enemigos de la humani­
en la sociedad y en el hombre, debe ocu- dad ; como la dicha de la humanidad, es, 
par el rango de un progreso inferior. Esa en una palabra, ver ese prngreso q~~ yo 
es la ley, ese es el órdcn. esa es la ar- amo, que yo conozco. que yo qms1era 
monía. El progreso material. es. en el hom- llevar á todas las almas, el verdadero 
bre el progreso menos huniano, y e!l la progreso del hombre, de tal manera vfü­
sociedad el progreso menos social. pendiado, que no es otra cosa que el pro-

Despues de haber establecido que el greso en la materia. . 
progreso material es con justicia. el pro- _ ¿ Qué es lo que oigo proclamar al re­
greso inferior. leme el orador que el be- dedor de mí y por todas partes como pro­
cho conlemporaneo no rompa la armonía greso del munrlo? Cuando yo veo donde 
y eleve al progreso inferior al rango del viven las realidades del siglo; donde se 
progreso superior. Con este motivo dice: ag,i_lan las ambiciones del siglo, dond~ se 
« ¡ Ah ! señores.; ¿ no veis en este grito fundan las ambiciones del siglo, no puedo 
de mi alma µn insulto amargo á eso que menos de preguntar, ¿Dónde está el pro­
vosotros llamais vuestros perfeccionamien- greso? ¿ Y qué es lo que se me dice?¿ Qué 
tos de la materia y vuestras conquistas es lo que se manifiesta? El siglo coiµo 
sobre la naturaleza? El mal que yo des- un solo hombre me lleva al pináculo de 
cubro aquí, y cuya ovidencia no se pue- sus grandezas, y enseñándome á lo lejos 
de ocultar, no consiste en esas coriquis- los prodigios que realiza ante nuestros 
tas. ni ~n la oslentacion. de. ,sus tri~nfos ojos, me dice estendiendo la mano. . , 
espléndidos, consiste rn la in.iportancia _ ;. Ves e.se alambre que corre como .. un 
rnmoderada, y. en la preferencia inj_usla I n.ervio vivo ~e ~ n eslremo a _otro. Ae ,EJl,­
que se les quiere dar ~obre conquistas ropa; y va a llevar de una crndad a otra, 
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de un. pueblo á otro pueblo, y de un mun­
do. á olro mundo, el pensamiento y lavo.-­
luotad del hombre con la. rapidéz de la 
sensacion? . . 

¿ Ves en la superficie de la lierra esa 
inmeni:,a red de hierro y el raíl uniéndose 
al rail por encima de la frontera como un 

. signo de alianza; y el convoy que va con­
ducido por su soplo como por un alma 
viviente, llevando consigo poblaciones 
enteras á espectáculos. á negocios, á pla­
ceres que nuestros padres no conocieron? 

¿ Ves allá sobre las llanuras de! Oc~ 
céano el navío emancipado de .los. soplos 
de la atmósfera y de los caprichos, de las 
olas , marchando sobre el abismo con su 
propio mo-,.imiento y c9rriendo hácia las 
riberas lransatlánticas para llegar á ellas 
en una hora prefijada, .y por decirlo asi 
á su volunlad? . . . 

• ¿ Ves en nuestras ciudades· iluwioa­
das con resplandores, al gas (ormando 
p9r _ta noche una corona de luz que.asom­
bra al día y es envidia del mismo .sol? 
. ¿ Ves en el centro de la capital á to­

do ese mundo entregado _á los negocios, 
que se agita , que se mueve , rodeado de 
pálidos terrores y ardores febriles? Ese es 
el capital que sube y baja, hacieud~ osci­
lar á la sociedad humana entre la alza y la 
baja. 

¿ Ves mas lejos á esos hijos de la for, 
tuna que consumen en una noche y en un 
solo feslin, lo que bastaría para alimen­
tará una ciudad? Ese es el hombre que 
goza como nunca ha gozado el hombre; 
ese es el hombre verdaderamente huma­
nitario; ese es .el hombre engrandecido, 
haciendo entrar en sú fibra, cada vez 
mas delicada y cada vez mas capaz ele 
goces, las esencias reunidas de todas )as 
vol~ptuosidades. 

. Despues que por una y otra vez se 
me hao enseñado todas estas cosas • des­
pues que yo las he mirado y. remirado, 
yo pregunto, ¿ qué es todo esto? y se 
me ha c~ntestado. Eso es el. progreso. 

. :{Jubo un dia, en fin, en que la Eu~ 
rQpa. ó mas bien el mundo entero , con­
vocó .á una ciudad famosa , á todas las in-. 
veiicio.nes y á todos los perfeccionamientos 

de.la materia. Allí, bajo todas sus for­
mas y eón lodos sus milagros se desplega 
la materia perfecionada y se expone á los 
ojos del u niv.erso •. Es LA EXPos1c10N UNI­
VERSAL. Los pueblos corren y admiran: 
v sáLios é ignorantes, y ricos y pobres, 
y nobles y plebeyos , todos dicen al vol­
ver á .sus chozas, á sus casas, á sus cas­
tillos y á sus palacios : Nosotros hemos 
"islo á París coronada con los esplendores 
del hombre; nosotros hemos visto el pro­
_qreso. 

Tal es en la sociedad viviente y en 
nuestras generaciones embriagadas , lo 
que se puede llama1· una conv1ccion , un 
pensamiento una preocupaéion, un error 
universal. 

¡ Ah I yo lo sé muy bien, hay algu..,. 
nas escepciones. Contra esa persuasion 
que pone á la materia perfeccionada en la 
cumbre del progreso humano se levantan 
protestas; pero esas protestas demasiado 
aislada¡.; se pierden en el ruido confuso y 
v:1slo de la opinion dominante, semejan­
les á las voces que se oyen por la noche 
entre el murmullo de Paris desde las al­
turas de :Montmartre. 

Pues bien, es .preciso que esa protesta 
se ensanche, se dilate y se fortifique por 
el concierto u nánime_de_ todas las voces ge­
nerosas; es necesario Juzgar esa persua­
siou tan llena de peligros ; es necesario 
escitar á la generacion , que anda eslra­
viada en busca del progreso , á que revi­
se sobre este punto sus propias convic­
ciones; es necesario hacerla perder su 
propia fascinacion por la influencia de 
la luz tranquila de la verdad; y todo es­
lo es necesario , porque lo que os ame­
naza, lo que os seduce, lo que os puede 
perder, es lodo lo que tiene fuerza para 
fascinaros. Lo que en este momento cons­
tituye vuestro peligro supremo, es. que 
en tanlo q.ue un movimiento legítimo en 
sí , os lleva á la conquista del progreso,c 
un error falal os hace ir en busca del pro­
greso por la.s vias de la decadencia. Y 
puesto que vueslro gran error y vuestra 
ilusion principal es la exageracion del 
reinado de la materia, esto es, el pro­
greso material , establecido como el pro~ 
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greso- •mismo, dejadme que os es ponga 
I 

lros.:todos los velos que cubren los. mis­
sus consectwncias con una inrlepenqencia terios de la tierra,. y relrocede1; mas v 
que reoibµ de lo alto y que · me hace su- mas los lím:i'tes det i'rnperio abierto· á-voes: 
perio1i á, todo temor lmmano. Iras conquistas; en_ vano vereis dilatarse 

· · en cada dia • y á C'ada hora lo que lla·mais 
ll. científicamente, el circulo de· vuestro sai... 

- El primer efecto de un crecimiento 
venturoso es la' ehvacion. Crecer es ele­
varse; luego la exageracion del dben vol­
vimiento material produce en la sociedad 
rl abatimiento de las almas. Lo que en­
gramlece y eleva á las almas es·fa gran­
deza y la' elevacion de las cosas de que se 
preocupa. ·E~ el·' mislel'io armónico dn 
nuestra natur:alHza ha y un podtir :oculto 
do asimilacion que tiendo á hacernoní 
me.elida y ·semejanza de lo,· (¡ue· el' ;dma 
contempla , ama; .busca .y desea. Si mi-­
rais, si. ameis, si aspi.rais1 si huscais habi­
tualmen le ló que está- por ·debajo do vós..; 
otros;' la fuerza de las cosas os condena á 
~oi.ce:1\der. El ltoinhre sube ó baja con sJs 
delirios, sus umcfres y sus ambiciones , y 
hasta· sus contemplaciones solas son la 
medida dé· su elevhcion y de su abati­
miento. El hombre colocado entre el mun.: 
do- 'inferior, que mira -desde arriba, y 
el mundo superior, que mira desde aba­
jo, sube y desciondc con su propia mira­
da. Los entusiastas mas apasionados del 
progreso material , no podrán conmover 
.esta ley que se apoya, •como sobrn una 
piedra inmnLable, en la naturaleza v la 
fuerza de lns cosas; el !tombl'e se !tace á i~á­
gen ríe lo que toca, y á medida de lo qÚe 
busca; y desde entonces nada puede li­
brar éll alma de la fatalidad del abati­
miento, estando hajo la inlluencia del im­
pulso exagerado del desenvolvimiento ma­
terial. 

En vano robareis á las profundidades 
de la tierr:a y á las profundidades del cie­
lo sus mas íntimos secretos; en vano sa­
brá vuestro pensamiento la medida de to­
das las esferas· y st>guirá por espacios 
d·esconocidos sus cursos lt>janos y sus re­
voluciones periódicas_; en vano será que 
cada esln!Ua os diga sn distancia; cada 
sol su movimiento l cad:a mundo sus ar­
monías; en vano vereis caer ante voso-

her y de v1rn·s1ros conocimientos; por· 
que habeis de saber, que· si vueska 
alma se detiene ahí • se detiene y se limi­
ta lodo- lo que es mas pequpfio qne ella. 
U no solo de vuestros pensamientos, tina 
sola: de sus ambiciones es mas elevada; 
nHis profunda , mas vasta que todo· eso. 
El unirnrso con lodos sus espacios ; por 
los que el alma se pasea marchando :con 
curso atrevido de estrellas en estrellas, 
de soles en soles·, es para el alma: Có­
mo ·una prision prision estrecha , oscu­
ra y pesada, de la que es preciso que se 
escape si• quiere subir á- su verdadera 
allu ra' y alcanzar en el seno de lo infinil9 
su legítimo acrecentamie1ilo. · 

· Hombres del progreso material; :yó 
os ruego que no reduzca is lw amhici,on del 
alma hnmaria, á la medida de vuestras 
ambiciones; dejad, Jejad que esa cautiva 
aprisionada en la materia, toirte vuelo 
hácia la region de sus verdaderas gran­
dezas; dejadla subir á lo alto para con­
templar al Eterno, al inmutable , al infi­
nito; dejad que guiada por la razon ·y la 
fó y llevada en alas del amor,: tome ese 
vuelo generoso qüe la báce subir, en­
~randeciéndose á sí misma, á las gran..;. 
dezas de Dios. 

Pero si la deteneis, si limitais, sus 
supremas ambiciones á contar números, 
á medir la estension , á analizar la mate-'­
ria , á descomponer -cuerpos, á inventar 
máquinas , á pesar átomos y estrellas. 
por muy grande que os parezca lodo eso 
y por grande que efectivamente sea., no 
os esgañeis : ni el alma encuentra en. eso 
su medicina, ni la ciencia su verdadera 
mision, porque en este caso, aun la cie-n­
cia mas vasta, aun ·la ciencia mas eon1pleta 
en ese órden de cosas, no es lo que ~ebe 
ser siempre y á lo que un escritor halla­
mado, un engra11decfrnie11to del alma. Con­
cretada toda entera á lo que es del mondo 
inferior, la ciencia. la predpila' en vez de 
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ele,varla, y vereis en la _fasdnaci(}n de .pre. creciente., de las fue1·zas de Ju mate ... 
las inteligencias desvanecidas, p~r la vi- ria, por olríl quiere realizar ep las gene.­
sion de sus propios descubrimientos, de- raciones vivientes una aplicacion mas .vas­
senvolver.se en las almas aspiraciones hu- la de la ley de la·fralernidad, convidando 
millanles, y por una conlradiccion •.. cu ... á todos los hermanos á participar mas de 
yo misterio no se os puede oc1,11Lar, v~ ese festín celebrado para lodos.· En una 
reis que el abatimiento de las almas va palabra, progreso indefinido en los goces 
paralelo con el .progreso en las. ciencias. materiales, y progreso indefinido en el 
En tanto que algunos génios privilegia- amor. frat~rnal, tales son los dos delirios 
dos permanecerán como águilas sosleni- sinmltáneqs, de nuestro tiempo, tales &on 
dos por un soplo genei-oso en esas cum- los dos movimientos que quereis hacer 
brés desde donde la inteligencia mira lo• mar~par de frente, tales son los dos gran­
invisible, lo eterno y lo infinito, la iole:- des impulsos que el soplo viviente quiere 
ligencia de las_ muchedumbres y el pen- dar ála humanidad, pretendiendo hacerla 
.samienlo universal iran, en cuanto es po- ir J1acia. el ideal de la: felicidad entrevista 
sibie, al nivel de lo qu~ tocan ,.es decir, en no sé qué ponenir. 
a la materia y.siempre á la materia. Cuan- Desgraciadamente. estos dos delirios 
do·asi cae la ciencia, todo cae con ella, s~ destruyen el uuo al otro~ y el primero 
cuando la ciencia desciende todó descien- de, estos dos movimientos humilla perpe­
de, desciende la estin1acion , descienden tuamente _al segundo con la misma medi.,.. 
los -respelos, descienden los gustos·, da,con 11u1; se desenvuelve, El impulso 
.descienden· )¡is ambiciones, de~ciende la jninoderado .de los intereses materiales • 
. vocacion-, descienden las carreras, des- suscita en el fondo de , los corazones có­
dende. la literatura, descienden las ar~ <licias que crecen mas rápidamente que 
l.es, descienden las aristocracias, dr.scien- las p1·osperidades que produce. La b,,stia 
den las -ilustraciones, todo desciende de humana, á la que el pro~reso material 
lo conlemplatiyo á lo positivo, del idea- dá cada vez mas, prometiendo siempre 
Jismo aL realismo de. la.honra al prove- mas de lo que dá, esperimenla u_na ne­
-0ho, de la grandeza á la fortuna. del cesidad insaciable de devorar., de absor­
ospírilu a la ro.atería. Todo, todo en esa ver y de gozar, así es quo en vez de im­
caida -general y .en ese universal aplas- pulsar. al desenvolvimiento del amor que 
tamienlo, procla1na eon el progreso de esta en el fondo de vuestros delirios, im­
la materia y el perfeccionamiento de los pulsa. al _desenv(}lvimienlo del egoismo 
cuerpos, la degradacion dél hombre y que parece .en el fondo de la realidad, y 
.el .abatimiento de las almas. en vez de producir la espansion de fo_s 
. : .. El segundo carácter de un crecimien- corazones y la comunicacion fraternal, 
lo venturoso, es la elevacion unida ú la produce el. endurecimiento de los rorazo .. 
dilafacion, es en el hombre la amplitud nes y la. supresion ,progresiva de las do­
de corazon con la elevacion de alma; por naciones de bienes; . . 
consiguiente, el efeclo inevitable de lodn ¡ Ah! no debe cau.sarnos admiracio:n 
exageracion en la vida material, es el re- tJUe así suceda, el hombre no es verda­
·lrarmienlo y el endurecimi,ento de los co- deram~nle liberal y verdaderamente co~ 
-razones, la disminucio·n del amor en el municativo, sino por el lado de_ el mismo 
progreso del egoismó. · que mira á lo infinito. LiberriL por su fo ... 

Nueslro siglo, señores, adolece en leligencia, comunica Ja verdad como la 
este momento de dos desvaríos tan seduc- luz comunica Ja luz';- liberal· por el cora~ 
¾itt'es-oom&••eeu-troo-iclor.ios-;.eidesoo.vohii- zon. ·c·omunica el amor como el fuego co,­
miento progresivo de la materia y la es- munica elfuego; pero:si le c_onsiderais por 
pansion progresiva de los corazones. Por el lado. mat'érial reasumiendo ,en el los 
una·parte quiere aumentar el fcstill' de la· .seres inferiores, tiene entonces todas las 
creacion con un perfeccionamien lo, siem- propiedades egoistás. El hombre; conside-
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rado por este lado de su ser , goza como 
un animal ; absorve como ,un vegetal y se 
aisla como un mineral. 

¿Qué sucede cuando todas las preo­
cupaciones se fundan en el perfecciona­
miento y en la posesion de la tnateria? 
Sucede que los hombres dominados por 
un egoismo, siempre creciente; vuelven 
al aislamiento, á la absorcion y á los go­
ces, y el delirio generoso de la fraternidad 
se disipa en las orgías de la'codicia. 

¿ De qué sirve en este caso para la 
dicha real de la humanidad, vuestro pro­
greso material? Aun cuando la naturale­
za, siempre mas limitada que vuestros 
delirios, no opusiera a la fatalidad de su 
]imite, el impulso indefinido de l:i pro­
duccion , ¿ qué importaría todo esto para 
1a felicidad verdaderamente popular Y' pa­
ra el birnestargeneral de la húmanidad, si 
el progreso material, del mismo modo que 
Saturno, devoraría á sus hijos por el po~ 
der de absorcion,que desenvuelve en los 
eorazones: y los: devoraría· sin · provecho 
de la multitud, á·medida que produciría 
]os frutos de su desventurada. focuudi-
dad? , ,, . 

¡, Qué importa entonces el acrecenta­
miento progresivo del numerario, del ca­
pital, de la produccion y del lujo ,si es­
tos productos van , por aspiraciones egoís­
tas, envueltos en las grandes corrientes 
de la forl.una y del mivimiento, á aumen­
tar indefinidamente en los dueños del ca­
pital , en los príncipes de la bolsa y en 
los reyes de la materia el poder de empo-
11recer á los que ,ya son pobres? ¿Qué otra 
cosa es todo esto para la dicha del mundo 
mas que una prosperidad, que á medida 
que su desenvuelve, multiplica la genera­
cion de los que nada tienen; generacion 
inmensa, que se propaga con formidable 
fecundidad, en el seno mismo de la mise­
ria? Adoradores de una felicidad anti-fra­
ternal y anti-social que se dá á los hom­
bres y se roba á la humanidad, ya es 
tiempo de pensar en lodo esto. Ved por 
un lado el,capital que sube y por otro·la 
misetia que se aumenta. Por , un lado 
una minoría fastuosa que cada vez se va 
cubriendo mas de lujo, de oro, de púrpn-

ra y de sed~, y por 'otro una' mayo­
ría necesitada;· cuyos harapos contrastan 
con esas prosperidades. Por· un lado, en 
mediQ de vuestras capitales, magnificen­
cias que gritan 'con estrépito Progreso, 
Progreso,· y por otro en ·el ·fondo de. la 
sociedad empobrecimientos que gritan si 
no con desesperacion. con dolor, deca­
dencia, decadencia. Eh una palabra, por 
un lado el progreso en• la materia, pdr 
otro el prog,·eso en· la miseria. 

V~d ahí la realidad que se palpa des­
pues de los delirios qué se disipan.· Si 
dudais de ello escuchad ...•• Colocad vues­
tras cifras , presentad vues!ros datos es­
tadísticos, aproximad una época á otra 
época, y veréis en los mismos puntos de 
tiempo, en el seno de los mismos pueblos, 
á la indigencia· popular marchando en 
proporcion crecien le con el desenvol vi­
miento de la materia y de la riqueza , · y 
comprenderéis cual es, el círculo-de ame­
nazas que envuelbe vuestra prosperidad, 
y vuestro lujo, círculo terrible en que os 
encerrais con el leon popular, león. que 
vuestra prosperidad irrita y que vuestra 
abundancia hace mas ;hambriento, leon 
que amenaza devorarlo todo para saciarse, 
si con tintiais en considerar como verdade­
ro progreso una p11osperida~ ·material,· que 
no es otra cosa, ·que el endurecimiento de 
los corazones y la estincion de la frater-
nidad. · , , · , ' · 

El tercer;efecto que ·prodúce la exa­
geracion del progreso:material y que mas 
compromete la exis'lenoia de las socieda­
des, es la debilidad. porque asi como 
'produce el abatimiento en· lugar de>la 
elevacion y él endurecimiento en lugar de 
la espansion, asi lambien produce en vez 
de la fuerza. la debilidad, • es ·decir, lo 
mas opuesto que hay al vérda<Tero creci­
miento del h0111breyá,:la vida de la so-
ciedad. . :: 
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